PROTESTA Y CAPUCHAS: ES EL CONTEXTO …….
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Los españoles no tienen ningún reato en considerar ilegal una marcha de proetarras, ni en ilegalizar un partido como Batasuna por su apoyo ideológico y material a la banda terrorista ETA. Han forjado un consenso perdurable de rechazo a todo lo que implique uso de la violencia. En cambio, entre nosotros todavía es motivo de discordia y de duros enfrentamientos condenar la violencia y es hasta admisible la tolerancia con la que practican grupos en nombre de supuestos ideales altruistas. Tal es el caso al que nos remite el debate en torno a los llamados a la subversión hechos por una “honorable” senadora de la República, es decir, una funcionaria del estado, una autoridad, una representante de la democracia, y a una serie de desfiles, exhibiciones y paradas cuasimilitares de individuos encapuchados en varias universidades del país, en las que corean consignas en pro de las Farc y de la lucha armada, cantan himnos de esta guerrilla y blanden sus banderas y consignas.
En nombre de la tolerancia y de la libertad de expresión y de protesta, en nombre de la democracia, de la que tanto reniegan y a la que ultrajan sus incrédulos usufructuarios, se nos dice que debemos ser tolerantes con la protesta, que no debemos macartizar a los jóvenes universitarios, ni al movimiento estudiantil ni a las universidades públicas. Vamos por partes, el malestar que varias personas, medios y autoridades hemos expresado, es claramente con las incitaciones a la violencia promovida por encapuchados cuya condición desconocemos, no sabemos si son o no estudiantes, si son personas ajenas a la universidad, si son milicianos, no sabemos, aunque podemos suponer, qué portan en sus abultados morrales. El daño a los jóvenes universitarios, a la universidad y al propio movimiento estudiantil legítimo lo hacen los encapuchados y no quienes han denunciado ese tipo de presencias ofensivas y amenazantes en los claustros.
Es imperdonable la ingenuidad de quienes ven en las demostraciones de estos grupos una expresión de protesta. La libertad tiene sus límites, en especial cuando en nombre de ella se amenaza y se arremete contra el ciudadano común y corriente y se crea la ficción de estar realizando una acción heroica que oculta una pantomima de violencia. ¡Qué fácil es aprovechar la tranquilidad de los campus universitarios y escudarse en la libertad que en ellos reina, en su autonomía, para hacer demostraciones bravuconas de fuerza! Debemos ser más categóricos y menos vergonzantes en llamar por su nombre a las cosas en vez de evadirnos en la amplitud del lenguaje para esconder la condescendencia, la permisividad o la estupidez. Estos encapuchados no son expresión de ninguna protesta, de ninguna idea de rebeldía, sus manifestaciones no son comparables con las que hacen los indígenas que luchan por la tierra y sus culturas o los obreros en huelga o los estudiantes cuando salen a marchar por las calles con sus gritos y sus banderas. Estos grupos no representan al movimiento estudiantil ni a los dirigentes estudiantiles que son capaces de dar la cara  y manifestar sus opiniones ante sus compañeros y están dispuestos a ser rebatidos. Mucho menos son la representación de la misión que cumple o trata de cumplir la universidad pública.
Nos ha faltado claridad y contundencia para decirle a la ciudadanía y a los padres de familia que la universidad pública no es eso, ni su espíritu crítico y opositor podría verse dibujado en los iconos de encapuchados que han asesinado policías y que han provocado tragedias humanas entre estudiantes por el manejo aventurero de artefactos explosivos. ¿Cuántos estudiantes han perecido o han sido mutilados o gravemente quemados por incitación de los encapuchados que les hacen creer que preparando y lanzando papas bombas están combatiendo el “sistema”?
No es entonces el uso de capuchas lo que alarma, no es el derecho a la protesta, no es la libertad de expresión la que causa molestia, no, es el contexto, eso que reclama el rector de la Universidad Distrital cuando se queja de haber sido malinterpretado. Y el contexto nos remite a la existencia de una campaña sistemática de grupos bolivarianos y pro guerrilla que están adelantando un plan de agitación, de apología de la violencia y de lucha subversiva en las universidades públicas que pretenden desviar a las universidades y a los estudiantes del cumplimiento de la misión original que les ha sido asignada. Desde hace muchos años sectores extremistas han tratado de convertir las aulas universitarias en centros de formación doctrinaria de tipo revolucionario y los campus educativos en trincheras y campos de batalla en los que activistas en representación de dudosas vanguardias hacen escuela de formación y de militancia. La pedrea, los bombazos, las papas explosivas, los paros y huelgas prolongados, los bloqueos de instalaciones administrativas, aulas de clase y laboratorios, combinados con amenazas a docentes, estudiantes y trabajadores, desafortunadamente han hecho carrera en las universidades del estado, generando una atmósfera de anarquía y dando la impresión de que en ellas prima la ley de los violentos. 
Dichas prácticas, ajenas al verdadero espíritu de transformación, progreso y educación para la cual ha sido pensada la universidad, amplifica, aunque se diga lo contrario, la voz de quienes consideran que el dinero invertido por el estado y la sociedad en ellas es dinero perdido y que no se justifica financiar entidades en las cuales reina el caos y se distorsiona el principio de autonomía.¿Qué tal que algo similar hicieran grupos clandestinos en pro de grupos paramilitares o de extrema derecha? 
De donde lo lógico es que, todos los sectores de la sociedad y todos los grupos políticos y de opinión, hastiados de la violencia y amigos de la paz, deberían pronunciarse unificadamente en contra de los llamados a la violencia hechos por los encapuchados. La tolerancia no cabe con aquellos que incitan a la violencia sea cual fuere su signo ideológico. Debemos entender que los auténticos y más peligrosos enemigos de la universidad pública son estos grupos que tratan de cambiar su misión educativa y científica.
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